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“Te amo y te deseo”. 
La pareja en plenitud
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Las parejas que experi-
mentan su sexualidad 
con amor alcanzan la 

plenitud de la vida y no sólo en 
el aspecto erótico, pues sus en-
cuentros íntimos les propor-
cionan un inmenso placer que 
a su vez aumenta la unidad de 
su relación. 

De entrada, aquellos que 
tienen la fortuna de mantener 
un vínculo que combina atrac-
ción física y amor, disfrutan 
de una vida sexual frecuente 
y duradera, y ello redunda en 
que también se preocupan por
tener espacios para hablar, a-
compañarse, verse a los ojos y
por supuesto, expresar su ca-
riño de todas las formas posi-
bles. Su nexo profundo les 
brinda la oportunidad de en-
tregarse incondicionalmente, 
de compartir el deseo y la sen-
sación de pertenecerse el uno 
al otro dentro de un mismo 
proyecto de vida.

En contraparte, existe un 
erotismo que implica sólo el 
ejercicio del gozo carnal sin 
sentimientos de por medio. A 
él recurren muchas personas 
que por temor al compromi-
so afectivo deciden limitar su 
sexualidad exclusivamente a 
la búsqueda de satisfacción. 
Sin embargo, tal afán de no 
involucrarse emocionalmen-
te por lo general esconde un 
fuerte miedo al dolor, por e-
jemplo al que les ocasionaría 
ser engañados o abandonados

-en ocasiones esto es una reac-
ción ante una experiencia pa-
sada. No obstante, quienes se
conforman con esa ‘comodi-
dad’ de complacerse sin a-
rriesgar, no viven realmente. 

Cuando hombres y mujeres 
sólo buscan experimentar sen-
saciones físicas, en algún mo-
mento inevitablemente les en-
trará la duda de qué habría pa-
sado si hubieran jugado la car-

ta más grande: querer sin lími-
tes. Vaya, como cerrando los 
ojos y dejándose ir, dándose 
por completo. Si ello ocurre, 
probablemente sospechen la 
verdad: que el miedo los priva 
de conocer la plenitud de los a-
mantes, la cual consiste en sa-
berse muy querido y deseado.

Así, tenemos que se presu-
me de lo que se carece, pues es 
falsa la frecuente afirmación 
de que los orgasmos obteni-
dos como mera reacción del 
cuerpo son iguales a los que 
suman amor y pasión. No hay 
un punto de comparación en-
tre los clímax de las parejas 
enamoradas a los que consi-
guen quienes sólo buscan dar 
rienda suelta a sus instintos. 
Lamentablemente el autoen-
gaño es la manera más simple 
de justifi car el terror a involu-
crarse al 100 por ciento. Innu-
merables sujetos que inventan 
pretextos para no llegar a pro-
fundizar en su relación, inte-
riormente se sienten solos y 
vacíos, aun después de haber 
alcanzado un orgasmo extraor-
dinario; prefi eren ignorar que 
la comunicación sincera de los 
auténticos amantes, esa que 
sólo se consigue con amor, es 
la que puede permitirles com-
partir de lleno sus expectati-
vas e intereses.

SIN COMPROMISO 
NO HAY AMOR
El compromiso de una pareja 
implica que cada uno se entre-
gue sin reservas al otro, confíe 
en él y en el lazo que los une, 
lo acepte sin condiciones, y a-
sí ambos vivan unidos en la a-
ventura de un constante des-
cubrimiento mutuo. Quienes 
combinan amor con deseo sa-
ben aprovechar cada instante 
y lugar para gozarse de todas 
las maneras posibles: con pa-

labras, tiernas caricias y apa-
sionado sexo.

Frecuentemente se dice 
que la rutina sexual es la tum-
ba del cariño y esto es en par-
te cierto. Si no hay sentimien-
tos de por medio difícilmente 
hay una buena comunicación, 
y si los esposos no dialogan 
con honestidad, entonces la se-
paración -primero en pensa-
miento y luego en cuerpo- em-
pieza a destruir la relación. Por 
otro lado, si los dos hablan con 
claridad de lo que les gusta y 
disgusta, no hay razón para 
caer en el hastío.

¿Por qué algunos indivi-
duos dicen que con el tiempo 
se acaban las ganas? La res-

puesta la dan ellos mismos, 
con su proceder: son personas 
que guardan en la memoria 
viejos rencores de acciones 
que las lastimaron. Si no hay 
amor entre dos seres es fácil 
aferrarse a lo negativo y olvi-
dar que la vida es como un río 
que fl uye, y que la única mane-
ra de disfrutarla es dejándose 
llevar. Por el contrario, si exis-
te el amor hay confi anza para 
todo, incluyendo la libertad 
de pedirle más en la cama al 
compañero, y sabemos que el 
erotismo requiere de la prác-
tica frecuente y la búsqueda 
incesante de nuevas sensacio-
nes; los amantes eternos son 
aquellos que saben cómo sa-
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carle partido a todos sus im-
pulsos, sin importar la edad 
o los años que tengan juntos. 
No buscan motivos para pos-
tergar los encuentros sexua-
les, los inventan para tenerlos 
constantemente.

AMOR ES IGUAL A GOZO
En general la mujer tiende a 
buscar el aspecto romántico 
en una relación, aunque desde 
la década de los sesenta hay 
muchas féminas que al igual 
que los varones se concentran
sólo en el aspecto físico de la
sexualidad. A las personas con 
esa mentalidad les es más co-
mún dejarse llevar con mayor 
facilidad por las sensaciones 
placenteras del coito y buscar 
únicamente el deleite. 

No obstante, es indiscuti-
ble que ellas y ellos notan la 
diferencia entre la simple sa-
tisfacción carnal y hacer el a-

mor con quien se mantiene 
un vínculo afectivo; ni siquie-
ra los besos saben igual. Las 
parejas que se aman no sólo 
consiguen el estallido momen-
táneo de un orgasmo, sino 
que experimentan en cada 
aspecto de su vida la sensa-
ción de plenitud. Y claro, su
cama no se vuelve un sitio ru-
tinario y predecible, cada ca-
ricia, palabra y momento es 
único.

El amor es la envoltura 
del mayor de los regalos que 
puede dar un ser humano: a sí 
mismo. 

La gente que se aferra a la 
idea de que no se necesita que-
rer al otro para recrearse con 
el sexo, se queda en la antesa-
la del placer; en cambio, los 
que gozan a su ‘media naranja’ 
con cada pliegue de su cuer-
po y espíritu, atesoran todo 
sentimiento y vivencia com-
partidos, y así se regocijan en 

el éxtasis erótico como algo 
cotidiano. Una vida sexual ex-
traordinaria puede convertir-
se en el motor de todas nues-

tras acciones; el camino para 
alcanzarla es el amor. §
www.sexologosilvestrefaya.
com

No se conformeNo se conforme

Amar
 Comparta amor y sexualidad 
con su pareja, con ello aumenta-
rá su unidad.
 Destaque cada instante vivido.
 Todo ser humano necesita sen-
tir que avanza por el camino co-
rrecto. Hable con su ‘otra mitad’ 
de lo que le gusta y disgusta en 
su relación.
Exprese su cariño en todas las 
formas posibles.

Gozar
 Durante el encuentro íntimo
no piense, disfrute.
 No apremie, deléitese profun-

damente con cada sensación.
 Experimente nuevas tácticas 
de acercamiento, pregunte sus 
anhelos y fantasías.
 Otórguese permiso para delei-
tarse y deleitar.
 Cada orgasmo es un canto a 
la vida y despierta una sed insa-
ciable del amante.

Entregarse
 Quienes se aman tienen la o-
portunidad única de darse sin 
reservas.
 El amor no se da a cuenta go-
tas, es como un río caudaloso lle-
no de pasión.

¿Por qué limitarse a una superfi cial satisfacción física, si puede tener 
más? Ame, goce, entréguese.
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